
Uno de los mayores privilegios con que cuentan los
historiadores es la oportunidad de poder analizar y revisar las
condiciones y consecuencias de acontecimientos de la más
diversa índole acaecidos en el tiempo y el espacio geográfico:
políticos, militares, sociales, económicos, culturales, entre otros.

Cada generación revisa su historia y la reinterpreta porque
ha sido capaz de mirar hacia su pasado con nuevas interrogantes
y, por supuesto, buscando respuestas que expliquen su presente
de una manera más racional y eficaz.

Ese, y no otro, es el objeto principal de estas jornadas y en
tal sentido resulta muy grata para mí la labor de coordinación y
un honor el hecho de que la concejalía de cultura de este
excelentísimo ayuntamiento me haya confiado una vez más las
tareas de dirección.

El conocimiento y la aproximación a la historia de Villanueva
del Duque desde las fuentes originales ha sido un objetivo
prioritario de este gobierno municipal durante su gestión.
Investigar, analizar, interpretar la documentación adormecida en
el archivo municipal y en otros ámbitos, difundir y publicar los
hechos del acontecer histórico de la localidad, han sido objetivos
mantenidos a lo largo de los últimos años y han constituido una
loable labor institucional.

Sin duda, las Jornadas de Historia, por las que ya han
transitado prestigiosos expertos e investigadores, han aportado
premisas fundamentales para contribuir de manera efectiva y
eficaz a la reconstrucción de la historia de Villanueva del Duque y
de la zona geográfica a la que pertenece.

Nacieron las jornadas, en el pasado año 2008 y fruto de ellas
ha sido un rico legado de estudios, publicaciones,
representaciones, homenajes y otros muchos actos culturales.
Gracias a ello hoy Villanueva del Duque puede sentirse orgullosa
no sólo de sus antepasados y de sus orígenes, también de contar



con un conocimiento contrastado de una historia propia que
muy pocas poblaciones del entorno pueden presentar a sus
habitantes.

Las Jornadas constituyen ya un espacio de referencia para la
historia local y comarcal pero también plantean un desafío que
debemos asumir gustosos para poder contribuir a ellas en el
futuro con nuevos estudios e interpretaciones.

Pero nada de esto tendría sentido si no contáramos con la
curiosidad y la demanda de conocimiento por parte de los
ciudadanos.

El interés permanente por la historia resulta esencial para un
pueblo deseoso de conocerse a sí mismo. Las jornadas se han
hecho habituales y este hábito de reflexionar acerca del pasado
implica una virtud colectiva pues la presencia de una rica
herencia cultural permite acceder a una mejor comprensión de
nuestro tiempo y cultura. Así, lo nuevo y la tradición no se
contraponen, se complementan. Una persona es contemporánea
en la medida que conoce la historia del pueblo a que pertenece.

Por tanto las presentes jornadas deben ser consideradas
como una invitación a todas las personas de la comunidad
villaduqueña en particular y de la pedrocheña en general para
profundizar más y reflexionar sobre su pasado histórico.

A lo largo de las conferencias y demás actos programados
con ocasión de estas IV Jornadas tendremos oportunidad de
conocer mejor cómo se han gestado no sólo diversos aspectos
concretos de la historia de la localidad y de la actividad de
personajes relacionados con ella, especialmente de la singular
figura de Antonio Rodríguez de León –villaduqueño al que la
presente edición dedica una atención preferente-, sino también
de hechos que afectan a la mayor parte de los pueblos de esta
querida comarca de los Pedroches.



Estoy convencido de que las intervenciones de las personas
seleccionadas colmarán con creces la curiosidad de todos
ustedes, que sus aportaciones nos permitirán entender de modo
objetivo las condiciones en las que nuestros antepasados se
desenvolvieron.

Quiero destacar la satisfacción de contar en las jornadas con
la presencia personal de numerosos familiares de don Antonio
Rodríguez de León. Con el homenaje a este insigne personaje los
villaduqueños demuestran que tienen viva la memoria pero
también un corazón en el que no tiene cabida la ingratitud.

Para finalizar deseo expresar mi agradecimiento a la señora
alcaldesa doña María Isabel Medina y al señor concejal de
cultura, don Julio López, por la confianza depositada en mi
persona para coordinar estas jornadas y en el caso de Julio,
además, por su protagonismo en ellas; a Miguel Barbero,
cronista de la localidad, con el que compartiré la presentación de
los ponentes; a los distintos conferenciantes (Miguel Ángel, José
Antonio, Miguel y Joaquín) que se han brindado de forma
inmediata y generosa a participar en ellas y a quienes reconozco
y aplaudo su ardua labor investigadora; a Francisco Onieva,
entrañable amigo y compañero de fatigas, enamorado de
Villanueva y de su gente como tiene bien probado. Al grupo
teatral Almocafre. Mi felicitación también a quienes colaboran
en la preparación de los actos. Y por supuesto a todos los que
con su presencia arropan a los protagonistas y demuestran el
amor que sienten por su pueblo y hacia sus antepasados.
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